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Alguien ha dicho ya que cada punto de 
llegada es un punto de partida. A ocho años 
de la fundación del Instituto Otavaleño de 
4ntropolog/a, el 37 de Octubre de 7 974 ha
h1amos arribado a un primer puerto con la 
mauguración oficial de su propia sede, cons
tru 1da tenaz y silenciosamente durante ese 
penado inicial de nuestra particular historia. 
Hoy, 37 de Octubre de 7975, zarpamos nueva
mente con la edición del primer número de 
nuestra Revista cuya aparición marca el co
mienzo de una segunda etapa en la vida del 
Instituto: la etapa en que, luego de haber he
cho acopio de fuerzas y recursos. empezamos 
a difundir a través de este órgano Jo que va
mos aprendiendo sobre nosotros mismos. 
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Hacerse a Ja mar - los marineros viejos 
bien lo saben - es al mismo tiempo fascinante 
y sobrecogedor. El horizonte móvil y cambian
te, no surcado por caminos visibles, guarda en 
cambio en referencias estelares el registro de 
experiencias pasadas, unas veces con fa som
bra de desengaños ciertos o ficticios, otras ve
ces magnificadas por el triunfo real o ilusorio. 
Hacerse a la mar es, por eso, aceptar el reto 
de lo incierto, apostar sobre un futuro que· no 
ofrece prenda ni garantía verosímil: es caer 
en la fascinación del riesgo y en el sobreco
gimiento de lo desconocido. Pero es, justamen
te, una manera de vivir la vida a plenitud. 

Esta Revista llevará el registro de nuestra 
espec/fica aventura, inscrita desde luego en la 
otra, en la gran aventura de nuestra patria 
chica, el Ecuador, y de la patria grande ameri
cana. No será, por consiguiente, una Revista 
cient/fica especializada - el futuro nos obligará 
a hacerlas a medida que se desarrollen las in
vestigaciones que por hoy están todavla en su 
comienzo -, sino una Revista de carácter va
rio, apta para recoger los eventos que merecen 
guardarse, lo mismo que para divulgar espe
culaciones y teor/as, comentarios e hipótesis 
diversas, sin discriminaciones de ningún géne
ro, como no sean las que imponen nuestra 
constante exigencia de calidad y nuestra no 
menos constante honestidad intelectual. 

Una Revista, en fin, capaz de difundir 
lo mejor de nosotros: en sus páginas hallarán 
cabida el ensayo que propone audaces y nove
dosos puntos de vista para interpretar el com
plejo fenómeno humano, el estudio documenta
do que pone de relieve nuevos hechos y rea
lidades que emergen a la luz por obra de la 
investigación, el texto que se propone divulgar 
conocimientos ya adquiridos, y, en fin, el co-



mentaría que tiende a fijar y convertir en pa
trimonio lo que de otro modo es evento fu
gaz y perecedero. 

c~Údad y h~nrade;:. tales son; por los de
más los principios que han guiado siempre 
la acc(ón de quÍ'enes hemos hecho el Instituto 
Otavaleño de Antropolog/a. Identificados por 
estos principios y por comunes propósitos más 
c¡ue . por circunstanciales razones de edad, so
mos, sin embargo, hijos de nuestro tiempo. 

Como tales, supimos desde el principio que ir 
hacia el futuro es asumir responsabilidades y 
aceptar consecuencws. Lo hemos hecho sin 
necesidad de complicidades con pequeñas ban
der/as, sino con la mayor fidelidad a los prin
cipios que nos gu/an. Aqu/ está ahora nuestra 
obra, con sus aciertos y sus yerros, pero lim
pia Y no dispuesta a cejar en su empeño de 
contribuir, desde su propio ángulo, en la crea
ción del porvenir. 
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